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1. Introducción

Desde un punto de vista teórico, la capacidad de las nuevas tecnologías, y especial-
mente de Internet, para facilitar el acceso a la información, a la for mación, a materiales 
didácticos multimedia o a distintas herramientas de comunicación, representa la posi-
bilidad de plantear modificaciones signi ficativas en la conceptualización tradicional de 
los modelos de enseñanza-aprendizaje. Mediante la introducción de recursos basados 
en estas tec nologías, los nuevos modelos rompen la concepción tradicional del tiempo 
y el espacio. Por primera vez, podemos diseñar una formación no exclusi vamente cir-
cunscrita a un horario de clases.

Este tipo de recursos aportan interesantes posibilidades a la hora de abor dar cuestiones 
como la atención a las necesidades de autonomía del alum no, la atención a la diversidad, 
a los diferentes estilos de aprendizaje, a necesidades especiales o al aprendizaje de la 
lengua con fines específicos.

En la práctica, sin embargo, resulta difícil introducir de manera eficaz y orga nizada 
este potencial en la actividad diaria de los centros de enseñanza de lenguas. Es verdad 
que cada vez en mayor medida los profesores son usuar ios de estas tecnologías y que, de 
modos muy diversos, logran obtener un rendimiento sorprendente de las posibilidades 
que ofrecen para su activi dad en el aula. Se trata, a menudo, sin embargo, de casos ais-
lados, no de una actividad organizada y promovida por el centro. La cuestión radica en 
cómo lograr introducir de manera sistemática y sistematizada el uso de las Tecnologías 
de la Información y de la Comunicación (en adelante las TIC) como un recurso didáctico 
capaz de aportar una mejora significativa en la actividad docente.

Son numerosos los intentos que, con diferente grado de éxito, han persegui do este 
propósito en el ámbito de la oferta docente en segundas lenguas. Algunos han hecho 
especial hincapié en las posibilidades de los Entornos Virtuales de Aprendizaje (EVA), 
otros en las de los Materiales Didácticos Multimedia (MDM). El Aula Virtual de Español  
(AVE) representa un intento de integrar ambos, con el fin de crear una plataforma capaz de 
acercar buena parte de las posibilidades que aportan las TIC a la oferta docente de una 
institución de enseñanza de ELE. El AVE pretende ser un recurso didáctico con capacidad 
para organizar el acceso a materiales didácticos, sistemas de seguimiento y evaluación, 
bancos de actividades gestionados por los docentes de cada centro y, al mismo tiempo, 

1   Este artículo está en prensa en las actas de Expolingua.
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el tráfico de comunicaciones entre los alumnos, sus profesores, entre estos últimos y el 
propio centro de formación.

Para que un proyecto como este pueda tener éxito, deberán facilitarse los medios ne-
cesarios para atender las necesidades de aprendizaje autónomo de los alumnos, creando 
escenarios de trabajo que respondan a sus necesidades específicas, cuanto a los conte-
nidos, a los modos de aprender o a la flexibilidad de acceso, entre otros. Sin embargo, 
todo ello, con ser importante, no es suficiente. Para que el recurso sea acogido e inte-
grado por el profesor, deberá facilitar igualmente su propia autonomía como docente e, 
incluso, considerar las necesidades de independencia y libertad del centro para dar a la 
actividad académica su impronta carac terística.

Desde el Instituto Cervantes se ha trabajado durante varios años en la con cepción y 
desarrollo de una aplicación capaz de facilitar la integración de todas estas posibilida-
des en la actividad docente de nuestros centros. El resultado es el Aula Virtual de Espa-
ñol. Una vez finalizado el trabajo y com probada su eficacia, el Instituto pone este recurso 
didáctico a disposición de los centros de enseñanza de ELE.

El Instituto Cervantes (www.cervantes.es) es una entidad pública adscrita al Mi-
nisterio de Asuntos Exteriores de España, creada en 1991 con el fin de promover 
la enseñanza del español y la cultura de los países hispanohab lantes en todo el 
mundo. Constituye la mayor organización mundial dedica da a la enseñanza del 
español, con una red de aproximadamente 40 cen tros situados en cuatro conti-
nentes. En este interés por promover la lengua y la cultura, y hacerlo a partir de un 
planteamiento en el que la calidad es una máxima irrenunciable, se ha gestado la 
creación del AVE.

En este artículo, vamos a centrarnos en la presentación y descripción de lo que 
es el AVE (por un lado, el entorno de enseñanza y aprendizaje, y, por otro, los ma-
teriales didácticos multimedia), para pasar posteriormente a describir su potencial 
en las diferentes modalidades de explotación (presencial, semi-presencial y a dis-
tancia). Por último, nos detendremos en presentar el por tal (http://ave.cervantes.es), 
donde además de encontrar un recorrido infor mativo minucioso sobre el AVE se 
enlaza con los centros e instituciones que ya tienen incorporado el AVE en su ofer-
ta académica, y en las cuales se pueden matricular directamente los estudiantes.

2. El AVE: entorno de enseñanza y aprendizaje de ELE

Hemos comentado en la introducción que el AVE representa un intento de 
integrar un entorno virtual de enseñanza-aprendizaje y una secuencia didáctica 
de material didáctico multimedia. En este apartado vamos a deternernos en la des-
cripción de los escenarios de trabajo del profesor y del estudiante, y brevemente 
comentaremos el escenario de adminis tración. En el apartado 3, describiremos 
la estructura del material didácti co multimedia y los presupuestos metodológicos 
que subyacen en su con cepción y diseño.
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Profesores y estudiantes cuentan en el AVE con sendos escenarios de tra-
bajo personalizados para las necesidades de sus perfiles y para la adminis-
tración de las herramientas según los usos y funciones propias de cada uno 
de ellos (es decir, el tutor es el que tiene la potestad de abrir nuevos hilos 
de comunicación en el foro, o el que gestiona el tablón de anuncios o el 
banco de recursos, solo por poner un ejemplo del diferente acceso a las her-
ramientas de comunicación).

A continuación podemos ver la sala de estudio de los alumnos del nivel 
C. En el margen izquierdo se encuentra el menú de acceso a las herramientas 
de comunicación (correo eletrónico y lista de distribución del grupo, chat, 
foros, tablón del tutor y calendario), el índice del material didáctico del cur-
so (temas y complementarios) junto con el banco de recursos (donde el tutor 
puede colgar las actividades que él mismo diseñe para su grupo), el acceso 
al seguimiento y evaluación del sistema y del tutor, la guía del alumno y el 
acceso al Aula abierta (donde pueden entrar en contacto estudiantes de dife-
rentes grupos de un mismo nivel).

En el cuerpo de la sala de estudio el alumno verá anuncios dinámicos 
que le advertirán sobre las novedades respecto a las herramientas de comu-
nicación, es decir, los correos nuevos que ha recibido, si hay un nuevo foro 
abierto, etc.

En el Escenario del profesor-tutor, este tiene acceso al seguimiento y evalu ación de sus 
grupos. Desde allí puede gestionar las herramientas de comu nicación, como por ejemplo, 
abrir nuevos foros, colgar nuevas propuestas de actividades en el banco de recursos, 
introducir la planificación general para el grupo en el calendario o colgar anuncios en 
el tablón.
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Otra cuestión que hemos considerado muy relevante, sobre todo en ense-
ñanza a distancia, es crear un espacio de intercambio para el propio equipo 
docente, donde puedan comentar sus experiencias o socializar (a veces, la 
comunicación a distancia introduce factores de soledad y lejanía que no favo-
recen la labor profesional). A este espacio lo hemos denominado sala de pro-
fesores y cuenta con una lista de distribución, un foro y un banco de recursos, 
como herramientas de comunicación.

En el menú de este escenario cabe destacar un curso de formación de tu-
tores del AVE en línea, con tareas para dirigir y navegar por los materiales, 
racionalizar el uso de las herramientas de comunicación haciendo especial 
hincapié en cuestiones de dinamización de grupos y motivación, r exionar 
sobre la introducción de las diferentes modalidades de explotación del AVE en 
las programaciones académicas, etc. A continuación podemos ver una imagen 
del escenario del tutor:

Además, el AVE cuenta con un Escenario de administración, desde el que se gestiona la 
actividad en el AVE: altas en el sistema a los diferentes perfiles (incluidos los del escenario 
de administración - administradores, jefes de estudio y administrativos), formación de 
grupos —dando de alta a los tutores, grupos, alumnos y aulas—, asignación de horarios, 
etc.

Una vez introducidos los datos de las altas, automáticamente se generan los mensajes 
de correo con las claves de acceso al sistema. Estos correos tienen la opción de ser 
personalizados por cada institución.



89

El sistema ha sido concebido para permitir una enorme flexibilidad en su explota-
ción, de esta forma cada institución podrá adaptarlo a su oferta formativa sin suponer un 
grave transtorno de los planes formativos generales que la han llevado a posicionarse 
en el mercado.

3. El material didáctico del AVE: potencial agente en la actividad de ense-
ñanza, aprendizaje y evaluación

El material didáctico del AVE está organizado en cuatro niveles, siguiendo el Plan curricular 
del Instituto Cervantes. Cada uno de los niveles se divide en cuatro cursos de tres temas. 
En el siguiente gráfico se representa la estruc tura general:

Como se puede apreciar, cada tema se divide en lo que hemos llamado «sesiones 
de trabajo», que corresponden a una hora aproximada de trabajo autónomo en el or-
denador. Estas 10 sesiones de trabajo que componen el tema constituyen la secuencia 
principal de aprendizaje.
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La creación y diseño del material didáctico se ha realizado acorde a los sigu ientes pre-
supuestos:

— El Plan curricular del Instituto Cervantes.
— El Marco común europeo de referencia para las lenguas: aprendizaje, 

enseñanza, evaluación.
— Una metodología comunicativa basada en el enfoque por tareas y orien-

tada a la acción.

Los distintos materiales creados y su secuencia didáctica propician un aprendizaje 
autónomo del estudiante en lo que se refiere a la adquisición de unos contenidos lingüísti-
cos que le van a permitir preparar su trabajo colaborativo con otros estudiantes del mismo 
grupo (el número de componentes del grupo lo decide la institución). A lo largo de esta se-
cuencia, el estudiante encontrará que se trabajan las cuatro competencias generales (saber, 
saber hacer, saber ser y saber aprender) y las competencias comunicativas de la lengua (la 
lingüística, la sociolingüística y la pragmática), con actividades que propician el cono-
cimiento, las destrezas y habilidades propias para desarrollarlas plenamente.

En el diseño del material didáctico cabe destacar el esfuerzo que se ha hecho por 
un tratamiento racionalizado de la integración de la enorme riqueza cultural y lin-
güística del español. Para ello se ha contado con una asesoría científica dirigida por don 
Humberto López Morales, secretario general de la Asociación de Academias de la Len-
gua Española. Para tener más detalles de cuáles han sido los criterios del syllabus que se ha 
diseña do se puede consultar http://ave.cervantes.es escogiendo el epígrafe «Aprender 
en el AVE/Fundamentos didácticos».

El mismo esfuerzo y atención se ha dedicado al tratamiento a la diversidad y a la promo-
ción del respeto a la diferencia. Se ha buscado transmitir la imagen de una sociedad contem-
poránea y de fomentar la igualdad y el conocimiento de las minorías para promover la acep-
tación de todos los individuos. Para más detalle sobre este tema se puede consultar http://ave.
cervantes.es escogien do el epígrafe «Aprender en el AVE/Fundamentos didácticos».

Otro concepto importante que ha regido la creación del material es el de autonomía 
del estudiante. La secuencia principal (las 10 sesiones de traba jo que conforman un tema), 
para conseguir realmente que el estudiante tra baje de forma autónoma, cuenta con un 
sistema de seguimiento y evalu ación automático, además de la respuesta inmediata del 
sistema a las actividades multimedia e interactivas que hay diseñadas. A este sistema 
automático se añade una valoración del tutor sobre las actividades de pro ducción escrita 
y oral a través de unas plantillas que tiene que completar de forma muy ágil y a las que 
puede añadir comentarios personales de ori entación al estudiante.

La tipología de estas actividades es rica y variada porque además de incluir las in-
teracciones propias y básicas de un escenario multimedia (cajas de texto, arrastrar, or-
denar, colorear, relacionar, opción, borrar, recortar y grabadora), se ha desarrollado una 
serie de juegos como el parchís, el bingo, la sopa de letras, la oca, el dominó, el cruci-
grama, el Memory, la pirámide, la contrarreloj, etc., que enriquecen la dimensión lúdica 
del apren dizaje.
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La combinatoria de la tipología básica crece al introducir las variables de cuándo se 
da la solución (si para cada ítem o al final de la actividad) y cómo se ofrece esta (si rebota, 
si cambia de color para indicar que no es correcta, si se corrige automáticamente...). 
Una demostración de la tipología del material está disponible en el portal http://ave.
cervantes.es escogiendo del menú la opción «El AVE/Muestras».

En total, cada nivel cuenta con más de 2.000 pantallas, entre las que se incluyen 
las de la secuencia principal y las de material complementario de diferente naturaleza 
(fichas de consulta lingüística, actividades con pági nas informativas de Internet 
actividades que trabajan las diferentes estrategias de aprendizaje, actividades cen-
tradas en la entonación y ortografía, etc.).

A esta cantidad de material hay que sumar una historia gráfica en la que el 
estudiante puede repasar los contenidos lingüísticos del tema eligiendo y selec-
cionando los vericuetos por los que quiere guiar al personaje principal. En el nivel 
inicial el protagonista es Daniel Soler, un arqueólogo que trata de seguir la pista a 
la «Máscara de las lenguas». En el nivel intermedio, la aven tura gira en torno a la 
historia de Lucía Valero, una joven que no quiere perder el medallón que heredó 
y detrás del cual anda un grupo de científi cos maléficos. En el nivel avanzado, las 
aventuras detectivescas de Juan Galíndez y su ayudante María del Valle introduci-
rán a los estudiantes en enigmas curiosos que resolver.

4. Modalidades de explotación: presencial, semipresencial y a distancia

El AVE, Aula Virtual de Español, es un recurso didáctico que puede integrarse en 
propuestas docentes ya consolidadas (enseñanza presencial) y ser el eje en torno 
al cual se generen nuevas ofertas académicas basadas en modali dades de ense-
ñanza semipresencial y a distancia.

La integración de las TIC en el aula presencial es una idea que se viene oyen-
do desde hace unos años pero que no tiene su parangón en el quehacer diario 
del aula. En este sentido, un primer punto de partida es el AVE para lograr la 
integración efectiva de las TIC en la programación curricular de cada centro. Los 
materiales del AVE están indexados y son de fácil identificación para remitir a los 
estudiantes a actividades concre tas dentro de los cursos. Además, es un material 
duradero que no se encuentra disperso en la red, lo que facilitará al profesor una 
de las tareas propias del material editado en Internet comprobar el mantenimien to 
de ciertas direcciones y la actualización del material que en ellas aparece.

Esto supone que un centro y un profesor, más en concreto, tienen que seguir reali-
zando una labor igual a la que ya vienen haciendo para incorporar mate rial comple-
mentario adaptado a las necesidades grupales y personales del público meta, y com-
plementando las carencias observadas en el método en papel elegido, es decir, hay 
que conocer qué hay para poder recomendar luego uno u otro material. La casuística 
para sacar rentabilidad al material del AVE es amplia, aquí esbozaremos solo algunas 
ideas. Es absurdo pensar que los estudiantes aprenden solo con las horas de trabajo 
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en el aula (incluso aun estando en una situación de inmersión e inscrito en un curso 
intensivo). El AVE puede ser:

— Una referencia de trabajo fuera del aula: es decir, los clásicos «deberes» 
para completar, ampliar o consolidar lo visto en el aula. 
En este sentido, el profesor tendrá una carga más ligera de trabajo en aque-
llas actividades multimedia cuya solución la proporciona el propio sistema. 
En este sentido también nos interesa destacar la idea de pre ver un material 
de trabajo que presenta un contenido de la próxima sesión de trabajo, así 
iniciamos en los estudiantes el camino a estrate gias de descubrimiento y 
análisis de nuevos problemas lingüísticos, lo que puede suponer en el estu-
diante una motivación positiva de cara a la próxima sesión de trabajo.

— Un punto de partida de actividades ya diseñadas para trabajar en el aula 
multimedia del centro, si la tuviera. En el AVE hay actividades de búsqueda 
de información en direcciones web o de envío de correo elec trónicos que 
tienen su canal de comunicación real asegurado en Internet.

— Una fuente de input. En el AVE hay 36 vídeos por nivel de producción pro-
pia en los niveles A y B, que puede servir al profesor para comentar aspectos 
culturales y contextuales que verbalmente son difíciles de transmitir. A esta 
muestra de videos se puede añadir la gran cantidad de material audio.

Estos breves apuntes de la integración del AVE en la modalidad presencial no son 
ni mucho menos un reflejo de todas las posibilidades de explotación que podrían 
darse a los materiales didácticos que incluye el AVE. Nuestra experiencia en la puesta 
en marcha de 22 de nuestros centros nos demues tran que el conocimiento pormeno-
rizado de los materiales del AVE unido a la profesionalidad de un buen tutor siempre 
en constante reciclaje es una fuente de ideas de cómo llevar a cabo esa integración de 
programas y mues tra para la labor de otros profesionales.

Lo que sí es cierto es que con la incorporación del AVE a la modalidad pres encial 
se optimiza el tiempo de dedicación en el aula, donde las actividades de comprensión 
y producción oral, expresión oral e interacción oral encuen tran el espacio idóneo para 
su práctica. El resto de actividades (producción y comprensión escrita, interacción es-
crita y mediación) se pueden distribuir a conveniencia entre el tiempo de dedicación 
fuera del aula y dentro, para conferir flexibilidad al ritmo de aprendizaje y garantizar 
su adquisición. Sobre la ampliación de las ofertas formativas de las instituciones a otras 
modalidades de enseñanza-aprendizaje, asistimos a un intento, casi podríamos decir, 
generalizado, de la mayoría de las instituciones por abrirse a este mercado.

Las tendencias de una sociedad cuyos profesionales demandan formación a la carta 
y flexible en cuanto a ajustarse a sus obligaciones no solo profe sionales, sino también 
personales, lleva a planes de estudio con ofertas for mativas a distancia y, sobre todo, 
semipresenciales. Si nos acercamos a los congresos y foros especializados en e-learning 
o enseñanza a distancia, «entornos virtuales», etc. el término que se baraja ahora es el 
blended learning o enseñanza semipresencial, que en nuestro caso, la enseñanza de 
idiomas, es la apuesta más interesante para poder desarrollar plena mente las actividades 
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y estrategias de interacción, tanto la oral (en las sesiones presenciales) como la escrita 
(en las sesiones a distancia).

Esta modalidad semipresencial se perfila como una de las más exitosas, bajo nuestro 
punto de vista. Varias son las fórmulas que permiten esta modal idad. Veamos, a modo 
de ejemplo, dos supuestos o hipótesis de trabajo.

En un primer supuesto (ver a continuación la ficha del mismo), el estudiante se ma-
tricula en una modalidad semipresencial del curso B2 del AVE, por ejemplo. En un pe-
riodo de 10 semanas, cada lunes tendrá clase de 17 h a 19 h. El estudiante trabajará de 
forma autónoma y flexible con el material didáctico del AVE (es decir, con la dedicación 
horaria que el propio estudi ante se imponga) y realizará las actividades que el tutor le 
proponga en el Banco de recursos, o participará en los foros abiertos por este, con las 
direc trices, claro está, del plan de trabajo o calendario negociado con el profesor y el 
resto de integrantes del grupo.

La práctica de la interacción oral la realizará en el aula, para lo cual se pueden haber 
tomado como leit motiv las propuestas de actividades colaborativas del AVE u otras que 
el profesor considera que las complementa y completa. La interacción oral de la sesión 
presencial puede, además, haber sido preparada a distancia, con los documentos que el 
profesor puede haber colgado en el Banco de recursos de la sala de estudio, o dirigien-
do a aquellas direcciones de Internet que amplían y documentan un tema que se va a 
debatir.

MODALIDAD SEMIPRESENCIAL

SUPUESTO 1: 2 h a la semana, 10 semanas

Horas de dedicación del curso para el alumno: 60 h 
Presenciales: 20 h En línea: 40 h

Duración en el tiempo del curso: del 1 de marzo al 15 de mayo (aprox. 10 semanas) 
+ 1 mes de gracia en el que el alumno tiene a su disposición los materiales (no al tu-
tor). Es decir: 10 semanas + 4 semanas

Periodicidad de los encuentros presenciales: 2 h a la semana

Horas lectivas de dedicación del tutor: 30 h
Presenciales: 20 h En línea: 10 h 
Síncronas: No Asíncronas: Sí

Horario del tutor: 
Presenciales: lunes de 17 h a 19 h 
A distancia: jueves de 10 h a 11 h

En el segundo supuesto, el estudiante realiza, por ejemplo, el curso B2 en una moda-
lidad semipresencial que también le llevará 10 semanas, pero cuyas sesiones presencia-
les tienen lugar cada quince días, los sábados de 10 h a 13 h. Además, la semana que no 
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tiene sesión presencial, se comuni cará mediante chat los miércoles de 19 h a 20 h con 
el tutor y con sus com pañeros.

Con esta fórmula, la interacción oral sigue siendo la actividad comunicativa que prio-
ritariamente va a tener sentido durante las sesiones presenciales. Pero en este supuesto, 
las actividades colaborativas del AVE también tienen su protagonismo dado el lapso de 
tiempo tan grande que pasa entre las sesiones presenciales.

El tutor también tendrá que realizar actividades de motivación y dinamización 
de grupo que permitan mantener un grupo cohesionado y con un ritmo de trabajo que les 
lleve a realizar las actividades colaborativas según el calendario pactado en el grupo y la 
agenda acordada con la pare ja establecida para realizar los intercambios comunicativos. 
Por supuesto, el tutor siempre dispondrá del Banco de recursos para colgar sus propias 
actividades y dinámicas de grupo.

MODALIDAD SEMIPRESENCIAL

SUPUESTO 2: 3 h cada quince días, 10 semanas

Horas de dedicación del curso para el alumno: 60 h
Presenciales: 15 h En línea: 45 h

Duración en el tiempo del curso: del 1 de marzo al 15 de mayo (10 semanas) + 1 mes 
de gracia en el que el alumno tiene a su disposición los materiales (no al tutor). Es de-
cir: 10 semanas + 4 semanas

Periodicidad de los encuentros presenciales: 3 h cada quince días

Horas lectivas de dedicación del tutor: 30 h
Presenciales: 15 h En línea: 15 h
Síncronas: 5 h Asincronas: 10 h

Horario del tutor: 
Presenciales: sábado de 10 h a 13 h semana impar
A distancia: miércoles de 10 h a 11 h semana impar, miércoles de 19 h a 20 h semana 
par (chat)

Ambos supuestos amplían el público destinatario de un centro físico, puesto que su 
radio de acción es mayor. Es decir, si para llegar a nuestro centro lo normal son 30 ó 45 
minutos de desplazamiento, ahora podemos llegar a aquellos que no les va a importar 
desplazarse 60 ó 75 minutos si es una vez cada quince días para una sesión presencial 
de 3 ó 4 horas, real izando el resto del curso a distancia bajo el seguimiento de un tutor 
aten to a sus propuestas para dinamizar el grupo y atender a las necesidades específicas 
mostradas por el grupo y el estudiante en particular.

Esta modalidad semipresencial podríamos decir que cuenta con las venta jas de am-
bas modalidades, siendo más cómoda para el profesor-tutor, que no rompe con su ex-
periencia en el aula y toda la información que el cara a cara aporta al seguimiento del 
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aprendizaje de un estudiante (estilos de aprendizaje, preferencias sobre dinámicas de 
actividades, comunicación...).

Podríamos hablar de las mismas ventajas para el estudiante, que no olvidemos que 
viene con un bagaje académico que proviene de la enseñan za presencial, por lo que 
él mismo se encuentra haciendo un esfuerzo de acomodación y entendimiento de lo 
que se entiende por un entorno virtual de aprendizaje, tiene que establecer una nuevas 
rutinas (por ejemplo, cuan do comienza su hora de trabajo en línea dirigirse lo primero 
al tablón de anuncios para estar al tanto de las novedades e indicaciones del tutor), el 
protagonismo que se viene dando desde hace unas décadas a la responsabilidad del 
estudiante sobre su proceso de aprendizaje adquiere aquí una mayor relevancia, etc.

El profesor puede presentar el nuevo escenario de trabajo a distancia en la sesión 
presencial y comentar cuál va a ser el rol del estudiante, cuál va a ser el programa, pue-
de negociar el ritmo de trabajo y presentar un calendario para cerrar detalles... De esta 
forma, la primera fase de «Bienvenida» (Salmón, 2000) se hace mucho más amable.

La modalidad a distancia requiere un entorno especialmente diseñado con estos ob-
jetivos. Pues bien, el AVE ha sido concebido pensando en esta modalidad. Este hecho ha 
llevado al diseño de un escenario del alumno en el que tienen cabida las herramientas 
de comunicación de grupo para prop iciar el trabajo colaborativo, y también los recursos 
necesarios para conferir autonomía al profesor, de tal forma que este pueda proponer 
actividades según necesidades de su grupo y respondiendo a su propio estilo de ense-
ñanza.

5. Incluir el AVE en la oferta académica y formativa de cada centro de ELE

El portal del AVE se visita en la dirección http://ave.cervantes.es. El recorri do informati-
vo se ofrece en seis idiomas (español, inglés, francés, alemán, portugués e italiano), y en 
él se enlaza directamente a las instituciones y centros del Instituto Cervantes que lo han 
incorporado a su oferta académi ca.

El acceso a los escenarios de trabajo del profesor-tutor y del estudiante se puede rea-
lizar directamente desde el portal o desde la institución que imparte el curso con las 
claves personalizadas. En el siguiente gráfico se ejemplifican la estructura y relación 
entre todos los elementos constitutivos del AVE. El portal se encuentra posicionado a la 
misma altura que la institu ción que ha incorporado el AVE. Al portal también se llega desde 
la dirección del Instituto Cervantes (http://cervantes.es) y del Centro Virtual Cervantes 
(http://cvc.cervantes.es).

Desde cada uno de los escenarios de trabajo de tutor y estudiante se pueden consul-
tar y realizar los materiales didácticos. El escenario de administración es el que tiene 
una dirección web no públi ca, y por lo tanto un acceso independiente, por cuestiones 
de seguridad de datos.
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El estudiante que quiera matricularse, encontrará en el portal la información 
que le guiará a las instituciones que lo imparten a través de un enlace direc to a 
las páginas y sección en cuestión. Para ello tendrá que seleccionar en el menú 
«Inscripción y certificados».

Una institución que quiera incorporar el AVE en su quehacer diario, encon-
trará en el portal una dirección de correo electrónico de contacto infoave@cer-
vantes.es en la que podrá exponer su interés y dejar sus datos, y a través de la cual 
estableceremos un seguimiento en un tiempo de respuesta máximo de 24 horas.

6. Conclusiones

La inclusión del AVE en la oferta académica de un centro que cuenta con ELE es una 
de las posibilidades de acercarse a las TIC con las ventajas que supone un entorno dise-
ñado especialmente para la enseñanza, el apren dizaje y la evaluación de español como 
lengua extranjera, y pensado para el trabajo colaborativo de un grupo y la interacción y 
comunicación perma nente con el tutor.

A partir de estas prestaciones del AVE, el centro o institución y el profesor-tutor tienen 
total autonomía para incorporar el potencial completo del AVE y alguna de sus partes si 
se piensa en su integración en la modalidad presen cial del aprendizaje, su trabajo en el 
Aula multimedia, o la explotación de las modalidades semipresencial y a distancia.
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